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El ‘Estado profundo’ tiene en la mira a Tulsi Gabbard
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4/2/2026

El ‘Estado profundo’ moribundo de Estados Unidos sigue contraatacando. La directora de Inteligencia Nacional, Tulsi Gabbard, ha advertido sobre las amenazas que las agencias de inteligencia
representan para los ciudadanos estadounidenses y ha intentado reformarlas. Pero los espías están contraatacando.

En mayo de 2025, Gabbard tomó medidas decisivas respecto al Consejo Nacional de Inteligencia, un organismo analítico clave responsable de producir evaluaciones estratégicas y resúmenes diarios
para el presidente. Lo retiró del control parcial de la Agencia Central de Inteligencia y lo colocó directamente bajo la Oficina del Director de Inteligencia Nacional, donde puede controlarlo.

Gabbard también despidió al presidente del Consejo Nacional de Inteligencia, Mike Collins, y a su director adjunto después de que produjeran una evaluación estratégica que contradecía las
afirmaciones públicas de la administración Trump sobre la actividad de pandillas venezolanas y sus supuestos vínculos con el régimen de Maduro.

Un denunciante anónimo presentó entonces una queja contra Gabbard en mayo que sigue siendo altamente clasificada. Su naturaleza básica sigue siendo desconocida para el público, pero informes
del Wall Street Journal y otras fuentes indican que provenía de “una oficina dentro de una agencia federal diferente”. El respetado bloguero de Conservative Treehouse, que se cree es Mark Bradman,
ha declarado dogmáticamente que era el “Consejo Nacional de Inteligencia”. Escribió:

La directora de Inteligencia Nacional Tulsi Gabbard ha estado eliminando los tentáculos de la Comunidad de Inteligencia utilizados para controlar la normativa política. La Comunidad de
Inteligencia y las partes interesadas secundarias la odian. Aquí es donde resulta importante comprender el contexto completo de lo que la directora de Inteligencia Nacional Gabbard hizo
en mayo de 2025 para enfurecer a la Comunidad de Inteligencia. La CIA estaba ejecutando otra operación de destitución cuando la directora de Inteligencia Nacional Tulsi Gabbard la
interceptó. El problema involucró al presidente Trump y a Marco Rubio designando al Tren de Aragua (TdA) como un grupo terrorista que opera como parte del esfuerzo coordinado del
dictador venezolano Nicolás Maduro. Para socavar a Trump/Rubio, el Consejo Nacional de Inteligencia dentro de la CIA creó un análisis que contradecía la afirmación de la Casa Blanca.

Cualquiera que sea la verdad de estos asuntos, se ha vuelto evidente que los izquierdistas radicales han utilizado las 18 agencias de inteligencia del gobierno federal para ejercer control sobre el
gobierno y el pueblo, incluso cuando los demócratas están en minoría. Los intentos de Gabbard por reducir la influencia de la CIA sobre el gobierno son vitales para el futuro de la nación.

Los estadounidenses de hoy no viven en la nación de sus Padres Fundadores ni siquiera en la de sus propios padres. El gobierno de la nación está evolucionando lejos de la república constitucional
que alguna vez fue hacia una tecnocracia autoritaria donde el poder se concentra en las sombras.
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